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			A mis hermanas

		

	
		
			Ella no es de las que tienen

			una varita mágica en la mano;

			la magia es su mano, su sonrisa,

			sus ojos, su pelo,

			su boca, su alma, ella.

			Edisson A. Cajilima Márquez

		

	
		
			Capítulo 1

			Sorprendida por la llamada de su padre después de tanto tiempo, Inés no podía dejar de pensar cómo había conseguido su número de teléfono. Su padre fue breve y en su voz no noto ningún tipo de emoción después de tanto tiempo sin saber nada de ella. Le pidió que volviese a su casa. Su madre había enfermado; todo había sido muy rápido y deseaba verla y conocer a su hija o hijas. Desconocía si había tenido más. Tenía que darse prisa en decidir si viajar a Asturias o no. El desenlace se produciría en pocos días. Le dijo que no tenía que preocuparse de nada; él se encargaría de los billetes de avión y de pagar un hotel si no quería quedarse en la casa; solo tenía que decirle la fecha y cuantos billetes necesitaba.

			―Yo me ocuparé de todo ―le repitió varias veces―. No le falles a tu madre de nuevo ―le dijo su padre antes de colgar.

			Inés permanecía callada mientras lo escuchaba. No supo qué decir. Su voz seguía asustándola, aunque hubiesen pasado más de quince años. Al volver a escucharlo, se sentía una niña de nuevo.

			—Te daré una respuesta en unas horas ―le dijo Inés y colgó el teléfono temblando.

			Estaba bloqueada sin poder moverse. Su madre estaba enferma, como él le había dicho, muy enferma y le creía. Si no hubiera sido así, nunca la habría llamado. Deseaba volver a Asturias y estar con ella, cuidarla. Deseaba volver a ver a sus padres, a su familia. Tenía que tomar una decisión en pocas horas. La decisión que tomase cambiaría su vida, quizás era la señal que esperaba que tanto necesitaba, aunque llegase de una forma tan dolorosa. El regreso a Asturias solucionaría todos sus problemas. Elías, su marido, había fallecido hacía ya cuatro años en un accidente laboral. Se habían enterado de la muerte por la policía. Había logrado salir adelante con pequeños trabajos que le iban saliendo y sus hijas la ayudaban con ellos, pero todo se iba acumulando y, aunque había conseguido evitar el desahucio unos meses, llegaría igual y se verían en la calle después de tanto trabajo invertido en pagar aquel piso. Inés se dio cuenta de que se estaba precipitando. Quizás su padre solo se refería a algo temporal y después de la muerte de su madre la echarían de casa. «No, no dejaré que eso suceda», se dijo Inés. Si volvía, se quedaría allí. No podía seguir llevando la vida que llevaba sin futuro y llena de deudas.

			Elías había sido el culpable de la separación de Inés y de su familia. Él nunca había caído bien en la familia de Inés. Era un hombre varios años mayor que ella. Siempre le había gustado aparentar lo que no tenía y no les gustaba la forma en la que trataba a su hija. Ella era muy joven cuando empezó a salir con Elías y solo veía a través de sus ojos y solo lo que él decía era la verdad universal. Nadie podía contradecirlo; él era el dios de Inés. Sus padres sabían que podían perder a su hija si se negaban a la relación. Nunca le habían negado nada al ser la pequeña de cuatro hermanos. Confiaban en que el tiempo los ayudaría, que Elías se descubriría ante ella e Inés se daría cuenta del tipo de hombre que era, pero mientras eso ocurría, ellos lo tratarían con cariño y respeto para que Inés no les echase en cara lo contrario. Elías había dejado a su novia de varios años al conocer a Inés. Eso hizo que Inés se sintiese más importante y estuviese convencida de que lo suyo era un amor de novela romántica. El pueblo donde vivían era pequeño y allí todos se conocían; todos sabían que la familia de Inés era una de las más poderosas de la región. Elías no desaprovechó su oportunidad cuando coincidió con ella una noche de verbena en el pueblo. Consiguió en poco tiempo que Inés se enamorara de él y hacerse novios formales.

			Asunción, la exnovia de Elías, hizo su propio plan. Se fijó en Ángel, el hermano mayor de Inés. Ángel y ella habían ido juntos al mismo colegio y Asunción sabía que Ángel siempre había estado coladito por ella, así que aprovechó su tristeza por la ruptura con Elías para dejarse consolar por Ángel. Empezaron a salir los fines de semana y, en pocos meses, estaban preparando la boda. Asunción estaba embarazada y todo había que hacerlo rápidamente para no dañar el nombre de la familia. Asunción no estaba tan enamorada como él, pero Ángel era muy buen partido y confiaba en que, con el paso del tiempo, llegaría a enamorarse. Solo los padres de la pareja conocían la noticia del embarazo. Ningún otro miembro de la familia sospechaba nada de por qué se iba a producir la boda tan rápido. Sus hermanos pensaban que era por las ganas que Ángel tenía de marcharse de casa y formar su propia familia, dar menos explicaciones a sus padres sobre sus actos, tener más responsabilidad en la empresa al demostrar que ya tenía su propia familia. En definitiva, estaban seguros de que quería más libertad.

			La boda se celebró por todo lo alto. Era la primera de los Maldonado. Todos los hijos de Armando y Covadonga acudieron a la boda con sus respectivas parejas pensando en cuándo serían las suyas. Joaquín, el siguiente a Ángel, acudió con Beatriz su novia de toda la vida; Ignacio acudió con Leticia, una chica que había conocido el verano pasado y por la que estaba loco, e Inés acudió con Elías.

			Durante la celebración, Elías encontró la oportunidad de hacerle ver a Inés lo bonito que sería si su boda fuese la siguiente. Elías le decía que la amaba y que deseaba hacerla su esposa cuanto antes. Al escucharlo, Inés solo podía pensar en la boda. Sabía que su madre también se había casado muy joven y que su edad no tendría por qué suponer un problema. Se imaginaba en la gran finca de la familia celebrando una gran fiesta, mucho mayor que la de su hermano.

			Unas semanas después de la boda, los padres le pidieron a Inés y a Elías que acudiesen a una comida. querían conocer más a los padres de Elías y hablar con ellos sobre unos planes que tenían. La pareja estaba entusiasmada. Pensaban que querían hablar de la boda. Tantas conversaciones de Inés con su madre habían dado sus frutos. En la comida, Armando, el padre de Inés, comenzó a explicar sus planes. Habían buscado información sobre varios cursos que a Inés podrían interesarle para formarse en alguna profesión de las que le gustaban. Se habían decidido por el diseño, ropa, decoración, joyas, etc. Todos los cursos estaban disponibles para ella; el dinero no era un problema y querían estar tranquilos de que, cuando ellos faltasen, Inés tuviera una preparación que la ayudaría a ser una mujer independiente. Inés los escuchaba con atención hasta que su madre les comentó que los cursos eran fuera de Asturias; era donde habían encontrado la mejor formación. Elías e Inés se miraron, y ella se negó a escuchar más. No quería hacer ningún curso; no necesitaba estudiar y no se quería dedicar a nada, les dijo. Ella estaba feliz en el pueblo con ellos y con Elías. Solo quería casarse y formar su familia. Sus padres aceptaron su decisión con la que Elías y los padres de él parecían estar de acuerdo. Era mejor que Inés no se fuera del pueblo. Armando, a los pocos minutos, les habló de la segunda parte que tenía preparada. Al igual que querían que Inés estuviera formada, habían pensado en que Elías también se formara en la empresa de la familia. Empezaría desde abajo en un buen puesto, les aclaro, pero tendría que quedarse en la capital durante varios días de la semana. El horario de trabajo le impediría regresar al pueblo. Esperaban de él que se comprometiera con la empresa y que se esforzara al máximo para conocer y aprender todo de ella. Elías aceptó sin preguntar ni el puesto ni el sueldo. Inés se quejó suavemente.

			―No puedes estar en la capital toda la semana. ¿Qué vas a hacer allí solo?

			—Trabajar, trabajar mucho ―le dijo a Inés―. Es por nuestro futuro.

			—Podré verte solo los fines de semana ―dijo Inés enfadada. No pudo quejarse más. Los padres de Elías le dijeron que no se enfadara. Todo era por su bien. Armando había conseguido lo que se habían propuesto: separarían a la pareja durante un tiempo con la esperanza de que Elías cometiera algún error y la pareja se rompiera.

			A solas, Inés le decía a Elías que sus padres lo habían hecho adrede. Si primero le hubiesen ofrecido el trabajo a él y luego los cursos a ella, habría aceptado algún curso que pudiesen buscar en la ciudad; seguro no todos eran fuera de Asturias como le habían dicho, pero sabían de antemano que ella iba a negarse a alejarse del pueblo. Elías la reconfortaba. Ese trabajo sería su oportunidad para mejorar la imagen delante de sus padres. Verían que era un hombre responsable y no pondrían impedimentos para la boda. Inés aceptó a regañadientes la separación que se produciría en apenas unas horas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Inés ayudaba a Asunción con la decoración de su nueva casa. Estaba cercana a la casa de sus padres, pero lo suficientemente lejos como para no tener que verlos todos los días si no querían. Asunción estaba feliz con lo que había conseguido en apenas un año: un matrimonio que le daría seguridad, una gran casa en propiedad, un futuro hijo que sería el primer heredero de la familia y estar pendiente de la vida de Inés y de Elías.

			Inés le contaba lo que echaba de menos a Elías y lo ocupado que estaba él en la empresa. Se quejaba de que le daban demasiado trabajo y que no era capaz de sacarlo adelante en los plazos que le pedían. Deseaba estar ya casada, irse con Elías a la ciudad, tener su propia casa, le decía. Asunción decidió contarle su pequeño secreto. Ella se había quedado embarazada de Ángel para adelantar la boda con el consentimiento de Ángel, le aclaro. Ángel estaba cansado de la vida que llevaba y él también deseaba casarse y salir de casa de sus padres.

			—Quizás tú puedes hacer lo mismo ―le dijo Asunción―. Si os casáis, le tendrán que dar un mejor trabajo, con menos horas para que pueda cuidar de ti y de tu futuro hijo. Puedes intentarlo.

			—No sé, no estoy segura. Soy muy joven para tener un hijo. Tengo solo 19 años. Quería esperar antes de tenerlo, viajar con Elías, salir de fiesta. Si ahora lo tengo, todo eso no lo podré hacer.

			—Claro que sí, para que existen las niñeras.

			—No lo sé. ¿Y si Elías no quiere?

			—Él querrá, estoy segura. Lo he visto cómo te mira. Él desea que seas su mujer… ¿Por qué vosotros…? ―le preguntó Asunción bajando la voz.

			—No… ―balbuceó Inés sonrojándose.

			—Piénsalo. En unos días vamos a ir a la ciudad. Necesito ropa nueva, cosas para la habitación de tu sobrino. Puedes acompañarnos y hablar con Elías; tus padres no pondrán impedimentos si les pido que nos acompañes y serán varios días en la ciudad; mientras Ángel trabaja. Estaréis solos.

			Inés pensó durante varios días en lo que Asunción le había contado. Era una forma rápida de conseguir salir de casa de sus padres y empezar una nueva vida al lado de Elías. No quería esperar a que se casasen todos sus hermanos para hacerlo ella. Solo necesitaba un momento de intimidad con Elías y Asunción le daba la oportunidad de tenerlo. Se alegraba de tenerla en su vida. Era como la hermana que siempre había deseado tener.

			Los padres de Inés aceptaron después de mucho insistir en que ella los acompañase en el viaje. Le pidieron insistentemente a Ángel que tuviera mucho cuidado y cien ojos con ella. No se fiaban mucho de su reciente entusiasmo. Asunción había insistido en que se alojaran en uno de los mejores hoteles de la ciudad. No quería ir al piso de la familia, le parecía más cómodo un hotel. Ángel aceptó para complacerla sin darse cuenta de que así le facilitaba las cosas a Inés y a Elías. Inés pudo escaparse todas las noches sin que él se enterase. Asunción se había ocupado de dar buenas propinas para que nadie la delatara. Inés solo deseaba volver al pueblo embarazada. Estar con Elías esas noches era lo mejor que le había pasado en la vida y no quería renunciar a él. Elías se despidió de ella esperando noticias. Deseaba que su vida cambiase cuanto antes; solo quería casarse con ella.

			A los pocos meses Inés ya sentía molestias. No quería comentárselo a nadie e intentaba ser discreta y estar más tiempo en su habitación o en casa de Asunción. A ella se lo comentó cuando ya estaba segura de que había pasado el tiempo necesario para que no la pudiesen obligar a abortar. Asunción no le prestaba mucha atención. Solo tenía ojos para su hijo Martín, que había llenado de orgullo y felicidad a la familia. Inés se lo contó una mañana que la acompañó a la ciudad para una de las revisiones de Martín. Estaba segura de que era el momento perfecto para hacer unas pruebas donde poder corroborar lo que sentía. Asunción se quedó callada. Estaba segura de que no había funcionado su plan y, al enterarse de que Elías iba a ser padre, se llenó de tristeza. Ayudo a Inés a hacerse los análisis discretamente y a los pocos días recibió una carta en casa de Asunción donde le daban la enhorabuena iba a ser madre. Inés estaba feliz y solo tenía que encontrar el momento adecuado para decírselo a la familia. Asunción le pidió que esperase a que se celebrase el bautizo de Martín, que sería en pocos días. Inés aceptó.

			Elías regresó al pueblo con la excusa del bautizo del primer nieto. La realidad es que él quería saber si Inés estaba embarazada. Llevaba muchos días en los que Inés no le quería hablar de ese tema. Él estaba seguro de que ella estaba embarazada, pero que no se lo quería contar para no estropear el bautizo. Sabía que, cuando él lo supiese, se lo contaría a sus padres y les exigiría la boda y cambiar de trabajo. En el bautizo no tuvieron un momento a solas. Inés estaba de aquí para allá pendiente de que a los invitados no les faltara nada. Cuando ya estaba finalizando, Ángel buscó a Asunción para ir despidiendo a los invitados y la encontró en una de las habitaciones junto a Elías. Ángel se quedó sin palabras al ver a su esposa en la cama con Elías, riéndose, disfrutando de sus besos. El grito que dio al pronunciar su nombre hizo que los dos se levantaran rápidamente de la cama. Asunción le decía que él la había forzado. Elías no pudo reaccionar al puñetazo de Ángel. Para cuando llegaron los hermanos de Ángel, Elías estaba en el suelo ensangrentado. Inés llegó cuando los estaban separando y corrió al lado de Elías. Veía la cara de horror de Asunción, la cama medio deshecha y el pelo de Asunción alborotado. Escuchaba como lejanos los gritos de Ángel amenazándolo. No podía creer lo que estaba pasando.

			En pocos días su mundo se había venido abajo, sus padres y Ángel le prohibieron volver a ver Elías. Era un sinvergüenza que se había aprovechado de Asunción y no lo denunciarían porque Ángel no quería, pero lo que había hecho no se lo iban a perdonar en la vida. Inés aceptó. No sabía qué hacer. Todo eran dudas sobre Elías. Su embarazo seguía adelante y solo sentía miedo de cuando su familia se enterase.

			Una tarde, la madre de Elías acudió a su casa, aprovechando la salida de sus padres y la ayuda de una criada que conocía. Le habló de lo mal que estaba Elías; él era inocente, todo había sido culpa de Asunción que le tenía mucha envidia. Nunca había superado la separación de Elías y ella solo quería hacerles daño no quería verlos juntos. Le pidió que visitara a Elías.

			—Es por el bien de los tres ―le dijo acariciándole la tripa. Inés dio un respingo del sillón.

			—No pasa nada, querida. Elías me lo ha contado. Está preocupado por ti, por vosotros. Pronto se te notara y no sabe cómo van a reaccionar tus padres.

			La madre de Elías se fue enseguida. Aquella noche durante la cena familiar Inés les contó a sus padres que estaba embarazada de Elías y que lo iba a tener. No los iban a separar. Armando se levantó de la silla.

			—Coge tus cosas y vete de casa.

			Todos en la mesa se quedaron en silencio, incluida su madre, que comenzó a llorar al escuchar la noticia.

			—Me echas de casa. Estoy embarazada; no me puedes dejar en la calle.

			—Tienes dos horas para recoger tus cosas y marcharte. Lo que no puedas llevarte te lo enviaré a casa de Elías. No quiero volver a verte.

			—No es justo, Asunción sigue en la familia. Ella es tan culpable como Elías de lo que paso. Es una golfa, quien sabe si su hijo es hijo de Ángel.

			Ángel, al escuchar esas palabras, se levantó y la abofeteo.

			—Vas a dejar que me haga esto ―gritó llorando. Su padre salió del comedor y detrás fueron saliendo todos. Inés se quedó allí sola llorando, desesperada, sin creer lo que estaba sucediendo. Subió a su habitación cogió su maleta y empezó a meter cosas que iba viendo. Estaba consternada y no podía dejar de llorar. Antes de irse, se dio cuenta de coger sus joyas y el dinero que tenía ahorrado. Salió por la puerta de su casa sin que nadie saliese a impedírselo, sin despedidas. Nadie le dio un abrazo, nadie acudió a consolarla. No sabía que su madre y su hermano Ignacio le rogaban a su padre para que la perdonase para que no la echase de casa.

			Inés apareció en casa de Elías y le contó todo lo que había pasado. Elías no podía creer lo que estaba sucediendo. Todos sus planes se habían ido a la mierda y ahora se tenía que hacer cargo de una esposa y de un hijo.

			Se casaron a los pocos días en secreto y, después de la boda, Inés le pidió empezar de cero en otro lugar. El dinero que tenía le serviría para poder hacerlo hasta que él encontrara trabajo. Elías aceptó pensando en que se reconciliarían pronto y los ayudarían, pero no fue así. Inés se negó a pedir ayuda a sus padres en los momentos que más lo necesitaban y Elías fue desapareciendo de su vida. La culpó de la situación en la que vivían. Después de unos años, cuando ya eran padres de tres niñas, Elías desapareció definitivamente de la vida de Inés. Ella no hizo nada por buscarlo. Sabía que aquel momento llegaría e incluso lo había deseado. Sería más feliz con sus hijas sin tenerlo a él. Decidió mudarse, buscar algo en otra ciudad, huir de él y empezar una nueva vida.

			La vida en casa de su familia siguió igual después de su marcha. Nadie la podía nombrar, ni buscar y, aunque a su madre al principio le costaba, luego se fue acostumbrando a su perdida, aunque nunca la olvidó. Cuando se quedaba a solas, lloraba pensando en qué habría sido de ella y de su nieta.

		

	
		
			Capítulo 3

			Con el teléfono todavía entre las manos, recordaba todo lo que había sufrido desde entonces. Sus hijas dormían, así que esperaría a la mañana siguiente para hablar con ellas sobre la posibilidad de irse a Asturias. Según pasaban las horas, Inés se convencía de que su regreso era su única oportunidad para salir adelante. Se las arreglaría para quedarse allí. No dejaría que la volviesen a echar de su casa. Sabía que para sus hijas sería difícil empezar de nuevo en un lugar desconocido, pero eran jóvenes y confiaba en que la vida allí sería más fácil para ellas.

			A la mañana siguiente, Inés juntó a sus hijas Rosario, Triana y Macarena, les contó lo que había sucedido y cuál era su decisión. Ellas no eran ajenas a los problemas económicos que tenían ni a los problemas familiares que su madre tenía. No les gustó la idea de abandonar su casa, sus amigos y sus rutinas, pero pocas veces habían visto a su madre tan firme a la hora de tomar una decisión. Inés les habló de las nuevas oportunidades y de lo feliz que harían a su abuela antes de su muerte. En apenas unas horas, su abuelo envió los billetes y ellas ya tenían sus pertenencias en unas maletas. Las demás cosas se las dejarían a cargo de una amiga de Inés que lo empaquetaría todo y se lo guardaría en su trastero.

			Inés llegó al aeropuerto y vio a su hermano Ignacio que había ido a recogerlas. Los dos se quedaron parados unos minutos. Les costó reconocerse con el paso de los años y el miedo a cómo podían reaccionar al verla hizo que Inés no supiese cómo actuar. Ignacio fue el primero en acercarse.

			—No me puedo creer que seas tú. Estás tan cambiada.

			—Tan mayor, puedes decirlo, tú también estás muy cambiado. ―Ignacio la abrazó ante las miradas de las hijas de Inés. Después del largo abrazo, Inés las presentó y saludaron tímidamente a su tío Ignacio. El camino hasta la casa familiar fue en silencio. Ignacio las calmó cuando las puertas de la finca comenzaban a abrirse.

			—Todos tienen ganas de veros. Todo va a estar bien, no os preocupéis.

			Inés sonrió tímidamente como cuando era una niña y regresaba a casa después de haber hecho una travesura. Las hijas de Inés miraban sin apenas pestañear la gran extensión de la finca. Al fondo contemplaron una gran casa de piedra con varias habitaciones iluminadas en su interior. Sintieron miedo de lo que les esperaba dentro. Su madre no les había mentido; su familia era una de las más ricas de Asturias y no se preocupaban por ocultarlo. Antes de entrar, observaron varios coches grandes aparcados. Se iban a encontrar con gran parte de la familia si no era con toda. Nada más entrar en la casa, vieron de frente una gran escalera que conducía al piso de arriba, una gran mesa con flores, grandes cuadros. No faltaban detalles en aquella entrada. Ignacio les señaló el camino hasta el salón.

			Entraron en el salón, aquel salón del que a Inés le habían echado años antes. Todo seguía igual y allí estaban sus hermanos, sus cuñadas y, en un sillón, estaba su madre y cerca de ella, de pie, su padre. Al verla aparecer, Armando salió del salón. Y después los demás siguieron sus pasos. Su madre, al verla, comenzó a llorar y le indicó con los brazos abiertos que se acercara. Inés corrió a su lado y se abrazó a ella. La sintió tan débil, tan frágil que Inés no podía dejar de llorar. Covadonga miró a sus nietas mientras abrazaba a su hija.

			—Acercaros ―les dijo con una voz muy débil. Obedecieron y caminaron hasta ella con las maletas en las manos. Su abuela sonrió levemente al ver la escena; para ellas aquel lugar era desconocido y se aferraban a sus pocas cosas por si acaso desaparecían. Inés las presentó. Covadonga las abrazó y las besó sin poder creerse que fueran sus nietas, tan mayores. Ya eran todas unas mujercitas. Se había perdido toda una vida a su lado.

			—Acompañarme ―les dijo mientras intentaba levantarse del sillón—. Os he preparado unas habitaciones. Allí podréis dejar las maletas y descansar. Están cerca de mi habitación.

			—¿Estás segura mamá? Viendo la bienvenida, es mejor que nos vayamos a un hotel.

			—De ninguna manera, llevas mucho tiempo fuera de tu casa y es el momento de que la disfrutes. Ahora no es solo tuya también es de ellas. Además, no me pueden negar nada porque me estoy muriendo. Han decidido no darme disgustos ―le dijo acariciándole suavemente el rostro. Las miró y les indicó que la siguiesen. Las tres siguieron a la abuela por las escaleras. Les señaló las habitaciones que les habían preparado. Se quedaron sorprendidas al verlas: dos habitaciones de esas eran su piso. Covadonga llevó a Inés a su habitación.

			—No ha cambiado mucho. Solo he guardado algunas cosas de cuando eras niña. Están en el sótano, así que, cuando quieras verlas o enseñárselas a las niñas, las puedes coger.

			—Gracias, mamá, pero nos hubiéramos arreglado con una habitación.

			—Cuando tu padre me dijo que venias con tres niñas, bueno, ya mujercitas, quise que cada una tuviese su lugar para descansar. En esta casa lo que sobran son habitaciones. ―Covadonga bajo la voz—. Es lo mínimo que podía hacer. El que hayas aceptado venir es el mejor regalo que me has hecho y que no merezco.

			—Mamá… ―dijo Inés. Quería contarle la verdad. Había regresado por ella, pero también porque todo le había ido mal.

			—No digas nada; estáis aquí y es lo único que importa. Acompáñame a mi habitación. Estoy cansada. Demasiada felicidad en unos minutos ―la interrumpió su madre.

			Covadonga se sujetó al brazo de Inés y caminaron juntas los pocos pasos que había hasta la habitación de su madre. Allí se encontraba una enfermera esperándola. Covadonga le pidió que saliera. Su hija la ayudaría a cambiarse y a meterse en la cama.

			La enfermera aceptó a regañadientes y salió directa a contárselo a Armando. Él le dijo que se quedara en la cocina o en su habitación, que las dejara esa noche y luego ya verían que hacían. Se tenía que ocupar de sus medicinas y de lo demás se ocuparía Inés si su mujer así lo quería. Los hermanos de Inés se habían ido a sus casas y allí solo quedaba Ignacio que, en cuanto todo se calmó, se fue a su habitación. Armando les pidió que los dejasen unos días a solas, pero ellos no aceptaron, como mucho, los dejarían unas horas. Querían estar con su madre; no solo Inés tenía derecho a ello. Armando se despidió de ellos volviéndoles a pedir algo de tiempo para que pudieran estar juntas, pero sin la esperanza de que le hicieran caso.

			Aquella misma mañana, Inés se despertó al lado de su madre. Ella le acariciaba el pelo.

			—¿Has descansado bien? ―le preguntó Covadonga.

			—Sí, ¿cómo estás tú?

			—Feliz, ayúdame a levantarme. Me arreglo y bajamos a desayunar.

			—¿Estás segura?

			―Sí, estoy segura, desayunaremos en el comedor principal ―Tocó un timbre en su mesita y enseguida apareció la enfermera—. Despierta a tus hijas. Quiero desayunar con ellas. Hoy tenemos mucho que hacer.

			Inés fue en busca de sus hijas, que habían decidido dormir todas juntas en la misma habitación. Se alegraron al ver a su madre. Estaban muertas de hambre y no se atrevieron a buscarla. Por la noche habían cenado unas chucherías que llevaban en una de las maletas. Inés les pidió perdón. Se había olvidado de la cena. Ella tampoco había cenado. Enseguida bajaron al comedor y su abuelo estaba allí acompañando a su abuela.

			—Acercaros, este es vuestro abuelo Armando. Ayer fui una egoísta y no deje que os conociera.

			Covadonga las fue presentando e insistiendo en que se acercaran y le dieran dos besos. A Armando se le rompía el corazón cada vez que una de sus nietas se acercaba y le daba dos besos, pero no iba a dejar que se notase el dolor que había sentido al verlas entrar la noche anterior. Las tres quietas, sin soltar sus maletas con sus caritas de miedo. No supo cómo actuar y, en ese momento, se encontraba igual. Desayunaron en silencio la mayoría del tiempo. Sin levantar la vista del plato.

			—Armando, me gustaría que me acompañaras a mi habitación. Solo será un rato después del desayuno. Quiero hacer algo y no quiero problemas luego. ―Él aceptó con la cabeza—. Y vosotras también acompañarme.

			Inés la ayudo a levantarse y, entre Armando e Inés, la llevaron a la habitación. La dejaron suavemente en la cama. Covadonga ordenó a Inés que abriese uno de sus grandes armarios. Todo el tiempo que había pasado en la cama lo había invertido en pensar todo lo que quería dar a su hija en vida. Y solo esperaba el momento en que ella llegara para hacerlo. Los días anteriores a su llegada había sentido verdadero pánico de no volver a verla, de no poder darle todo lo que quería y que sus pertenencias se las repartieran entre sus nueras.

			—Esperaré fuera mientras te cambias ―le dijo Armando incómodo al estar allí observado por sus nietas.

			—No te vayas, no me voy a cambiar. Quiero que traigas las maletas grandes del sótano. Voy a darle a Inés y a mis nietas muchas cosas de gran valor y por eso quiero que estés aquí. Eres mi testigo de que se lo doy yo. No quiero que tengan problemas.

			—No me necesitas, puedes hacer lo que quieras con tus cosas.

			—Quédate, por favor ―le dijo cogiéndole de la mano suavemente.

			Armando cogió una silla y se sentó cerca de Covadonga después de pedirle a una empleada que subiera las maletas.

			Inés iba haciendo los montones, todas sus nietas tendrían algo de ella. No se había olvidado de Alicia, y Covadonga le pidió a Armando que acercara uno de sus joyeros y fue dándoles a cada una las piezas que sacaba de él contándoles la pequeña historia que guardaba cada joya. Las horas pasaron tan rápido que, sin darse cuenta, ya era la hora de la comida. Ángel y Asunción llegaron acompañados de Beatriz, la esposa de Joaquín. Asunción entró en la habitación rápidamente al enterarse que les habían subido maletas. Todos se asustaron al abrirse la puerta tan bruscamente.

			—¿Has perdido la costumbre de llamar querida Asunción? —le preguntó Covadonga.

			—Perdona, no sabía que estarías ocupada. Solo deseaba ver como estabas ―dijo mientras miraba aquella habitación llena de ropa y de maletas. Miró a Covadonga y vio un joyero encima de la cama y varias joyas esparcidas en la colcha y a Rosario sujetando uno de los collares más valiosos que tenía.

			—Me gustaría seguir a solas con mi hija. Más tarde estaré contigo.

			 A Asunción le costó salir. Ángel apareció por detrás.

			—¿Todo está bien? ―preguntó

			—Sí, hijo, solo quiero estar un rato a solas con mi hija y mis nietas. Tenemos mucho que hacer y poco tiempo.

			—Esperad en el salón ―ordenó Armando al ver que no se movían.

			Al escucharlo salieron y cerraron la puerta. En el salón, los dos se miraron. Asunción le contó a Beatriz lo que habían visto que estaba pasando en la habitación de Covadonga. Asunción increpó a Ángel. No se tendrían que haber ido.

			—Esas están saqueando la casa —le dijo Asunción intentando controlarse para no gritar. Esas joyas que tanto había deseado ahora estaban en manos de Inés―. Ella, que se fue, que no cuidó a su madre, se va a quedar con todo —le dijo a Ángel― No es justo.

			—Son sus cosas, Asunción; yo te compraré lo que quieras, pero mi madre decide a quien se las da.

			—Y nuestra hija Alicia y tu sobrina Covadonga se van a quedar sin nada por culpa de esas.

			—Estoy seguro de que les deja algo y, aunque no fuera así, ya les ha dado mucho.

			—No entiendo tu tranquilidad. ¿Quién sabe que más le va a dar? tu madre también tiene muchas propiedades a su nombre. No has pensado en eso.

			—Tranquilízate, mi madre se está muriendo Asunción, estos son últimos días; si luego hay que reclamar algo, lo haremos. No voy a dejar que se lleven lo que no les corresponde, pero hoy la dejaré que sea feliz. 

			Asunción se quedó conforme con la respuesta de Ángel; no iban a dejar que les quitaran lo que les correspondía después de tantos años cuidando de ella. Ángel se fue al despacho de su padre y Asunción y Beatriz se quedaron en el salón hablando de todo lo que Asunción había visto encima de la colcha de Covadonga.

			En la habitación, Covadonga le pidió a Armando que abriera un cajón y sacara una carpeta. Covadonga la cogió rápidamente.

			—Tengo que darme prisa y dejarme de historias. No quiero quedarme a medias. ―Abrió la carpeta y le acercó los documentos a Inés. Inés los miraba extrañada. No entendía nada—. Es para ti y para ellas. Es un piso que compre hace varios años. Es vuestro. He arreglado los papeles para que nadie os pueda reclamar nada. También os he dejado algo de dinero; no es mucho, pero te ayudara a solucionar deudas, a amueblarlo, no lo sé, lo que tú veas es tuyo. ―Covadonga miró a Armando y le cogió la mano—. Los papeles están en regla. Ignacio me ayudó. No quiero que tengan problemas; todas las demás propiedades están aquí. Sé que habrá peleas, pero eso ya no será un dolor de cabeza para mí. Este es el testamento. ―Armando cogió los papeles que Covadonga le dio y se los puso sobre las rodillas.

			—No te preocupes, me ocuparé de que todo esté bien. Voy a la cocina a ordenar que hagan la comida. Mandaré que os la suban. 

			Armando sintió un golpe de realidad al tener entre sus manos el testamento; nunca habían hablado de ello. Covadonga, como siempre hacía, había dejado todo arreglado para quitarle problemas. Antes de salir, miró el interior de su gran armario. Su ropa ya no estaría allí, ni su olor. Ya no escucharía su risa contenida cuando le hacía cosquillas al meterse en la cama. Volvió sobre sus pasos y le dio un tierno beso en los labios.

			Covadonga falleció a los pocos días acompañada de Inés y de Armando. Sus últimas palabras habían sido para él. Le suplicó que cuidara de ellas y que les diera su sitio, que no dejara que nadie les hiciera daño y que las dejara entrar en su corazón. Se necesitaban mutuamente y solo se podrían hacer bien entre ellos. Inés miraba a su padre, mientras escuchaba a su madre. Deseaba tanto darle un abrazo y volver a ser su hija. Sus lágrimas empezaron a surcar su rostro al ver como la respiración de su madre se iba apagando.

		

	
		
			Capítulo 4

			Después de unos días, Inés reunió la fuerza para hablar con su padre. Desde el fallecimiento de su madre, él había permanecido encerrado entre su habitación y la biblioteca, y ella no se había atrevido a acercarse. Entró en la biblioteca y lo vio sentado. Él la miró y le indicó con la mirada que se sentara. Inés obedeció.

			—No te quitaré mucho tiempo. Quería informarte que nos vamos a ir; ya hemos cogido nuestras cosas y venía a despedirme. He dejado las maletas con las cosas de mamá en su habitación. Tú decidirás qué hacer con ellas. No quiero que me acusen a mí o a mis hijas de algo y también esto te lo dejó aquí. 

			Inés le acercó la carpeta con los papeles que le había dado su madre. Su mano temblaba al acercarle los papeles. Al ver que no los cogía, los dejó encima del escritorio. Se levantó decepcionada de la silla. Estaba segura de que aquella pequeña artimaña serviría para que el corazón de su padre se ablandara y le diese la autorización para quedarse con la herencia que su madre le había dado. Inés no podía vivir con la incertidumbre de si tendrían problemas si decidía quedarse con el piso o utilizar algo de dinero. No sabía hasta dónde podían llegar si creían que ella no se merecía esa herencia. La harían sentir que la había robado.

			—¿Dónde vais a ir? —le preguntó al ver que ya salía por la puerta. Inés lo miró.

			—He encontrado un pequeño hotel en Oviedo. Te puedo avisar antes de dejar la ciudad, por si quieres despedirte de tus nietas. Estaremos bien. ―Inés volvió a sujetar el pomo de la puerta—. Adiós ―dudó unos segundos―, papa. 

			Salió de la biblioteca y cerró la puerta. Armando salió detrás de ella.

			—Esto es tuyo. Tu madre te lo dio. Nadie puede quitártelo. Puedes quedarte unos días más aquí. ―Inés cogió la carpeta.

			—No, es mejor que nos vayamos. No han sido unos días fáciles desde el fallecimiento de mamá y no quiero que mis hijas vivan este ambiente.

			—Espera. ―Armando volvió a la biblioteca y buscó la cajita que Covadonga le había dicho. La abrió y encontró las llaves del piso que les había dejado. Volvió a la entrada donde estaban esperándolo—. Son las llaves del piso. La dirección viene en los papeles. No sé cómo estará, pero así no te irás muy lejos. Puedes pensar en quedarte aquí si ves que está muy mal. Me ocuparé de que os traten bien. Le prometí a tu madre que cuidaría de vosotras. 

			Inés abrazó a su padre. Sabía que era su forma de pedir perdón y decirle que la necesitaba. Armando la abrazó y comenzó a llorar. Sus nietas al verlos también lloraron.
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